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			Cuando se desea algo con toda la fuerza del corazón y se mantiene viva la ilusión por medio de la perseverancia, al final siempre acaba por hacerse realidad. Si aún no se ha cumplido, es que no ha llegado el final.

			Nekane González

		

	
		
			Capítulo 1

			El viento soplaba violentamente, amenazando con dejar desnudos a los árboles y anunciando que el otoño estaba llegando con rapidez. La lluvia golpeaba incesantemente los cristales de la marquesina de autobús, donde esperaba una chica morena de pelo largo. Llevaba un sencillo pero bonito vestido negro de punto, a juego con unas botas del mismo color. A su derecha, reposaba un maletín negro en el que guardaba sus cuadernos de música y sus cejillas. Al otro lado su instrumento: la guitarra.

			Sara miraba embobada el cartel del anuncio de la próxima película de su galán preferido. Estaba de verdad guapísimo en la foto, en la que Hugo aparecía con una camisa blanca completamente abierta, para dejar a la vista su espectacular abdomen plagado de tabletas, el cual le encantaría devorar a Sara. 

			Se permitió durante unos instantes soñar con él y abandonar su oscura existencia, en la que realmente era una madre sola con dos niñas preadolescentes.

			Llegó el autobús y sacó su e-book para seguir leyendo la historia romántica que acababa de comprar por internet y que le había recomendado su amiga Alba. Ambas habían sido amigas desde niñas, eran como hermanas y hasta se parecían bastante físicamente. Tanto que, en ocasiones, se habían hecho pasar por tales, sin que nadie dudara de ello. Alba tenía una niña algo mayor que las de Sara y, mientras ella había tenido suerte en el matrimonio y seguía casada con el padre de su hija, Sara había aguantado tortuosamente una relación cargada de violencia, alcohol y gritos, hasta que ya no pudo más y, más por sus hijas que por otra cosa, lo denunció. Aunque para ello tuvo que esperar a que pasaran diez años y sus hijas fueran un poco mayores ya que, durante sus primeros años de vida, había estado demasiado ocupada con dos bebés como para poder pensar en nada más. 

			Había tenido las niñas con apenas un año de diferencia y eso fue un duro trabajo para Sara, que estaba sola en el mundo. Sus padres habían muerto hace tiempo, no tenía hermanos y su ex no ayudaba mucho, ya que era un cantante de tres al cuarto, que aprovechaba cada bolo para emborracharse y después pagarlo con la pobre Sara. Un amargo recuerdo se instauraba en ella, cuando recordaba la infinidad de noches esperando sola en la ventana hasta las tantas de la madrugada, porque Jonny no llegaba a casa; y cuando lo hacía, Sara siempre pensaba que mejor no lo hubiera hecho, pues acostumbraba a llegar borracho y montando bronca. El divorcio para ella supuso una auténtica liberación, a pesar de tener que sacar a sus hijas adelante sin ayuda del padre.

			Como siempre, ese día estaba en el conservatorio media hora antes de la clase. Le gustaba llegar temprano y preparar las cosas antes de que sus alumnos comenzaran a entrar. La mayoría de ellos eran niños de entre ocho y quince años, aunque de vez en cuando, le enviaban a alguno un poco más mayor y más rebelde también. 

			Sara era la profesora elegida para un proyecto de inserción de niños desfavorecidos económica o socialmente, a través de la música. Ella siempre había creído que la música es energía que mueve el alma y acerca a las personas. Desde el primer día, a cada uno de sus alumnos, les había enseñado su famoso abrazo de intercambio de energías y, en cada encuentro, lo practicaban antes o después de clase. Era una mujer paciente y sabía escuchar a los demás, hecho que daba pie para que los niños le abrieran su corazón y terminaran contándole, siempre a ella, sus más íntimas preocupaciones. Sara se sentía un poco la madre de todos y trataba de guiarlos y aconsejarlos, aprovechando esa confianza. 

			Lejos quedó aquella época en su juventud cuando decía que no le gustaban los niños. Ya se habían convertido en el centro de su vida y los amaba e intentaba protegerlos a toda costa. Aunque la mayoría de las veces no podía hacer mucho, ya que casi todos venían de familias desestructuradas y padres demasiado egoístas como para dejar sus vidas a un lado y anteponer el bienestar de sus hijos. Pocas veces se molestaban siquiera en acudir a las reuniones que se convocaban desde el Centro.

			Hacía un par de años que le habían avisado de la oficina del paro para ese puesto y apenas le explicaron que era un proyecto financiado por completo por algún ricachón; era lo poco que sabía. Realmente no le interesaba nada más que poder ganar dinero para sacar adelante a sus hijas, y si encima era haciendo algo que la volvía loca como tocar la guitarra, ¿qué más podía pedir? Mientras le pagaran, le daba igual quién.

			Puso el móvil en modo avión y se dispuso a dar la clase que ese día se le hizo más larga y pesada de lo normal. Abrazó y saludó a todos y cada uno de sus alumnos, mientras estos se iban preparando para empezar. Los niños estaban muy alterados como casi todos los fines de semana. No paraban de gritar y moverse, armando un escándalo de aúpa con las guitarras que hacía prácticamente imposible que pudiera entenderse nada. 

			Al acabar, y ya con un dolor de cabeza tremendo, volvió a poner el móvil en modo normal y empezó a recibir mensajes de sus hijas, pidiéndole ir a dormir a casa de sus respectivas amigas. Era viernes por la tarde y como venía siendo desde hacía más de cuatro años, el único plan que tenía Sara era tirarse en el sofá a ver si tenía suerte y daban alguna película de Hugo esa noche, para poderse ir a la cama soñando con él. Esa era la única ilusión personal de su vida.

			Les dejó a sus hijas que pasaran la noche en casa de sus amigas, no sin antes hablar con las mamás correspondientes y asegurarse de que todo estaba en orden. Su responsabilidad con las niñas era extrema y se había dedicado a ellas en cuerpo y alma, después de haber pasado los dos primeros años de separada en los juzgados y lidiando con los problemas que su exmarido le ocasionaba; hasta que por fin consiguió que lo metieran en la cárcel. Ayudó bastante el hecho de que este le diera una paliza a un tipo en un bar cuando estaba completamente borracho y drogado. Casi lo mata. Hasta ese extremo tuvieron que llegar las cosas para que un dichoso juez se bajara de su particular burro y se diera cuenta de que Jonny no era tan buen padre como él quería creer.

			Como quiera que fuera, a Sara eso le dio una tranquilidad de vida que hacía mucho que no recordaba y el amor pasó a ser algo que compartía solo con todos sus niños: las de casa y los de clase. 

			Pero sus niñas, Lidia y Blanca, ya se estaban haciendo mayores y cada vez tenían más independencia, hecho que aumentaba más su sensación de soledad. Ya contaban doce y trece años respectivamente y ella sabía que no tardarían mucho en volar del nido. Ese nido que, a pesar de ser tan pequeño, a Sara ya se le estaba haciendo cada vez más grande.

			Esa noche tuvo suerte y pusieron su película favorita A mí del amor, que no me hablen; fue la primera que protagonizó Hugo Mendoza, después de saltar a la fama desde las telenovelas mexicanas. Para celebrarlo, decidió poner una pizza en el horno y disfrutar a solas de su noche de cine, que ya se estaba convirtiendo en rutina semanal.

			Hugo estaba espectacular en esa peli que había visto un montón de veces y en la que hacía de policía infiltrado en una banda de narcotraficantes. Era un hombre alto y corpulento, tal y como a Sara le gustaban. Moreno y con unos ojos de color negro que la volvían loca, ella había seguido toda su trayectoria profesional desde que este empezó con las telenovelas. 

			Sara se las tragó todas soñando en cada ocasión que ella era la protagonista, la mujer que volvía loco a ese, su hombre. Así es como ella lo llamaba en sus más secretas fantasías. 

			Cuando Hugo protagonizó su primer largometraje y lo estrenaron en su ciudad, Sara compró dos entradas y se fue al cine con su comadre improvisando una tarde de chicas tan divertida como siempre. Alba y ella se trataban de «comadres», porque aquel término significaba más que amigas, más inclusive que las propias hermanas de sangre; eran comadres.

			Esa noche, en la soledad de su casa y acompañada por una deliciosa pizza de queso, volvió a disfrutar la película una vez más, soñando con ser Eva, la protagonista. 

			***

			Sobre la mesa del enorme salón de la casa, descansaba el último guión que su mánager le había dejado la noche anterior para leer. Estaba en pleno apogeo de su carrera y los directores se lo rifaban para que fuera la estrella de sus películas. Era, sin duda, el galán de moda.

			Hugo tenía cuarenta y dos años y dos divorcios a sus espaldas que le habían costado una fortuna. A pesar de que lo deseaba con toda su alma, ninguna de sus dos mujeres había querido tener hijos por no estropearse la figura. En el caso de la primera todavía lo entendió más, ya que esta trabajaba de modelo y aún eran jóvenes como para plantearse el tema de los hijos. Pero la segunda vez no le pareció igual; su pareja era actriz y su romance
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        Diciembre, 1

			Ryan McGrath bajó las escaleras de su casa estilo cabaña y titiló del frío, incluso con su abrigo cerrado, las varias capas de ropas y treinta y tres años de vida en Colorado. Elevó su mirada para detallar el bosque y las montañas de Breckenridge que se divisaban desde su patio, ya todo cubierto de nieve. Iba a ser un invierno horroroso. Los pinos cubiertos de nieve y las montañas brillantes por el polvo blanco era lo único que le gustaba de esa estación. También era una de las pocas cosas que aún le hacía sentir algún tipo de emoción positiva; todo el resto había pasado a ser tedio, aburrimiento y hasta amargura.

			Ese bosque, quizá, era el motivo por el que no había podido abandonar esa parte del país por completo. Hubo una vez que pensó que sería feliz allí hasta el día que muriera, viviendo en su pueblo, escalando las montañas, paseando en bicicleta o esquiando, pero después todo había cambiado, y lo dejó con una sensación de claustrofobia que aún amenazaba con acabar con él.  

			Aunque debía aceptar que, además de la naturaleza, lo único que lo retenía allí era su familia; pero como no había podido soportar la preocupación de su madre o la mirada de la gente del pueblo, había dejado su pueblo natal, Black Forest, y se había mudado a Breckenridge. El pueblo estaba lo estratégicamente cerca para que su madre no se quejara porque nunca más la vería —apenas dos horas de distancia, una y media si no había tráfico—, y pudiera visitarlo de sorpresa cuando la ansiedad llegara a niveles insospechados; y lo bastante lejos para apartarse de ese mundo donde todos lo conocían desde que usaba pañales, y donde existían personas que se creían con el derecho de pararlo en la calle, abrazarlo o atrapar sus mejillas y jalarlas como si estuvieran probando si pueden separar la piel de la cara con un simple acto de fuerza. O peor, los que se sentían con la obligación de opinar sobre su vida.

			Caminó hacia los restos del árbol que tumbó el día anterior y tomó el hacha que reposaba al lado. Necesitaba picar madera para la chimenea. Empezó la labor con mayor entusiasmo que nunca, sintiendo sus antebrazos arder después de empuñar el hacha varias veces.

			—¿Qué hace? 

			Ryan dio un brinco y se desequilibró hasta creer que tendría que dejar caer el hacha y matar a la dueña de esa voz chillona. Se giró para encontrar a una niña que no debía tener más de cinco años, por lo menos por el tamaño; sus ojos eran verdes, el cabello ondulado de un rubio sucio, casi ceniza, cubierto con un gorro de lana naranja con una flor amarilla que había visto mejores días, y lo miraba con curiosidad.

			—¿Por qué hace eso? —preguntó y se acercó otro paso para mirar la madera cortada. Él casi sonrió, aunque no lo hizo.

			Al parecer la niña no había recibido el memo sobre que Ryan comía niños en el desayuno. Ese pueblo no lo conocía, lo cual agradecía en demasía y él había hecho todo lo posible para mantenerlo así. No hablaba con casi nadie, gruñía la mayoría del tiempo e ignoraba a quien intentara hacerse el amigable. No estaba ni remotamente interesado en forjar amistad o en siquiera tener algún tipo de compañía femenina allí; cuando la necesidad fisiológica llamaba bastaba con viajar a cualquier pueblo colindante o buscar una profesional. Estaba desligado de la sociedad y le gustaba, a pesar de poseer la cafetería que había «arrebatado» a un vendedor de pacotilla llamado Hal.

			La ignoró y continuó su trabajo, incluso no le importó que le cayeran los restos de madera encima, ¿y qué si alguno le impactaba en un ojo? No era su hija, y los padres se lo merecían por no cuidarla lo suficiente o enseñarle buenos modales; como los referentes a no allanar terrenos ajenos.

			—¿Qué? —escuchó que preguntaba y se detuvo para mirarla. 

			La niña asintió y miró hacia el lado, después se giró hacia él, asustada —por haber sido descubierta— para sonreírle con un gesto inocente. Ryan frunció el ceño, quizá había escapado de un sanatorio infantil. 

			—Oh, sí. Maeve quiere saber si está matando a su amigo. ¿Lo está haciendo?

			Ryan la miró confundido.

			—¿Matando a su amigo? Niña, estoy cortando madera, y tú me estás interrumpiendo. Lárgate de mi propiedad —masculló y comenzó a golpear otro pedazo de listón con mayor fuerza.

			—Es que… a Maeve le preocupa que esté matando a Azulejo.

			—¿Azulejo? ¿Qué? ¿Estoy alucinando? —preguntó y giró a sus lados mientras se preguntaba si las doce cervezas que se bebió el día anterior lo habían vuelto un poco loco.

			La niña suspiró exasperada porque no la entendía y se acercó hasta donde estaba el tronco, sin ningún temor por su integridad, lo que confirmaba su teoría sobre la alucinación.

			—Maeve es un hada, vive entre los árboles. Ella era el hada de mi mamá, hasta que mi mamá dejó de verla. Entonces me buscó porque se sentía sola, y dijo que como tenemos la misma… sangre, podemos verla ambas. Entonces, ella está conmigo, pero extraña el bosque, así que cuando supo que veníamos se puso muy feliz, porque quería reencontrarse con sus amigos, entonces vio que estaba matando a alguien y teme que sea Azulejo. Eso la pondría muy triste. ¿Está matando a Azulejo, señor? 

			Ryan había dejado incluso de parpadear a la mitad de la historia. Había entrado en un estado de inercia inducida producto del cuento más aburrido del planeta.

			—No, no estoy… —se interrumpió—. Los árboles no tienen nombre y las hadas no existen —informó y apoyó el hacha al lado del tronco, allí comenzó a recoger los pedazos de madera. Tenían que ser suficientes ya que prefería sufrir de hipotermia a seguir escuchando a la mocosa.

			La niña lo miró con el ceño fruncido por unos instantes, pero después sonrió. Ampliamente.

			—Maeve dice que lo ignore, señor. Mi mamá dice que no debo ignorar a mis mayores, pero creo que está diciendo algo horrible así que no voy a escucharlo.

			Ryan se encontró riendo entre dientes, algo que no mejoraba su dolor de cabeza, pero no pudo evitarlo.

			—¿Cuántos años tienes, niña? —preguntó, y se inclinó para recoger un pedazo del suelo.

			—Seis, señor —respondió y se movió de un lado a otro, como si estuviese bailando—. ¿Sabe que la gente de aquí lo llama «Malo»? —Lo último lo dijo en un susurro y él asintió.

			—Sí, y me gusta —inquirió y comenzó a caminar hacia la casa.

			—Pero… pero… ¡No! Los malos siempre mueren al final. Una vez, mi mamá me leyó un cuento sobre una bruja que hizo que una princesa durmiera por mil años. ¡Mil! ¡Muchas veces así! —Mientras hablaba subía sus dos manos y las abría para después cerrarla en puños con rapidez, como si eso fuera un total de mil—. ¿Quiere que lo pongan a dormir tanto tiempo? Yo no querría eso. Me gusta dormir, pero también me gusta jugar, y besar a mi mamá, y…

			Ryan la ignoró y comenzó a caminar a la casa.

			—Vete, niña. Si te quedas otro minuto más voy a comerte de cena.

			Ella se rio y lo siguió, casi brincaba a su alrededor.

			—Los humanos no comen personas —refutó, y pareció muy segura de ello.

			—¿Ah, no? ¿No has oído hablar de Hansel y Gretel? ¿Tu mamá no te lo ha leído? Una bruja los cocinó en su gran horno y disfrutó cada pedacito de ellos por meses. Yo tengo un gran horno. ¿Quieres apostar? ¿Qué te dice tu estúpida hada?

			Ella abrió los ojos como platos y se apartó varios pasos.

			—¡Dahlia! —escuchó que gritaban y la niña se asustó aún más.

			—Es mi mamá, me está llamando. Estoy en problemas —dijo con tono apesadumbrado.

			Ryan frunció el ceño y se giró hacia ella.

			—¿Te llamas Dahlia? ¿Qué clase de nombre es ese?

			La niña hizo un puchero y lo miró antes de zapatear en la nieve.

			—¡Mi mamá dice que mi nombre es hermoso, es una flor! ¡Usted sí es malo!   —gritó y salió corriendo, dejándolo solo.

			Ryan se encontró riendo mientras caminaba hacia la casa. Sí, actuó cruel, pero demonios, había sido también la mayor diversión que había tenido en mucho tiempo. 

          
         
		

	


Dos realidades muy diferentes y una Navidad
en la que todo lo que soñaron puede ocurrir.





[image: Cubierta]Para Sara, una madre de dos hijas preadolescentes y profesora, la llegada de la Navidad implica el momento de agobiarse debido a su escasa economía. Separada desde hace años, soportó una relación cargada de violencia, alcohol y gritos. No obstante, ese pasado turbulento no le impide seguir soñando con el protagonista de sus sueños: Hugo Mendoza, el galán de telenovela al que ha seguido a través de la prensa del corazón hasta su llegada a la gran pantalla.

Hugo Mendoza está en el cenit de su carrera. Todo el mundo da por sentado que, pese a haberse divorciado ya dos veces, es feliz. Joven, guapo, adinerado y con un futuro más que prometedor, él, en verdad, se siente muy solo.

Y en una época del año donde todo puede pasar, donde la magia y los sueños pueden hacerse realidad, Papá Noel tendrá que jugar muy bien sus cartas para que Sara y Hugo, que viven en mundos diferentes, encuentren un venturoso destino juntos.



	
		
	





	Nekane González nació en Logroño (1976), aunque pronto salió de allí para hacerse ciudadana del mundo, como ella se describe. Siempre le gustó escribir y lo hizo, pero es en su madurez cuando su primera novela A mí del amor, que no me hablen (marzo, 2016) pudo ver la luz en el mercado literario con un éxito rotundo, agotando las existencias de la primera edición en apenas un mes.

Ha colaborado en la antología solidaria Cuentos para soñar (abril, 2016) con un relato corto titulado «El beso de la vida».

E-mail para papá Noel (noviembre, 2016) es su segunda novela publicada y ya prepara, a petición de sus lectoras para el 2017, la segunda parte de su primera novela.

Madre de dos niñas con las que disfruta todo el tiempo que puede y con el resto de sus seres queridos, aunque eso sí, no desaprovecha ningún momento libre para hacer  lo que más le gusta, que es escribir.
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